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Aunqye «  harto conocido es el mundo de las letras este venezolano, no 
ligera \ \  j

eítari demás una,noticia de él, ya que se forma, puede decirse, en estos momertov la gfc- 
lerla de los americanos distinguidos, y es dereeho suyo estar en ella) fuéra d- Tue hay 
fue hablar« si bien de paso, de su libro, y sari curioso ver en el autor de los estu
dios, las tendencias, la lndoley el carioter que aparecen después trasmitidos á su 
obra.

■i solor Limardo naoió ds buena casa, de esas en «ue se va bien ouan—, 'Kdo la honra esta buscada, el deber Oosplido y la conciencia con Dios. Su madre era una 
santa, y ls ensefló desde níSo & Jesucristo} provisión en la vida para tódo, V«1 mejor » 
capital para el alma. El padre , médico de gran n̂ ta, versado en ciencias natarales y 
en estudios amenos, reunía & un entendimiento profundo un espíritu f4oit-*y fino, en que 
el ehlste urbano no es huís que la forma natural defina filosofía graciosa y alegre» es 
las asakbleas consejo;en el trato delicias; en los salones, con altos y todo, sal de 1 »  
genio.Don José Cruz Limardo er* »se hombre; l&stlma sólo que, al par de otros va-



roñes, ominantes, haya vivido sin teatro, escaso siempre ó nnlo en países eme princi
pian, y haya muerto mis historia, que casi nunca puede escribirse en medio del ruido 
y escándalo de las parcialidades intestinas. Su afán era la educación de la familia, & 
la que hablan de tocar en heraheia sus talento«» Una hija tuvo, Victoria, que casó muy 
Joven y formó la suya de provecho, la cual de corta edad a&n, «raba en francés como en 
mu lengua, manejaba otros idiomas extraños, y herborizaba, alguna vez acompañada de sa
bios, en los alrededores risueños del Tocuyo, dudad de su nacimiento, antigua, linajuda 
y de costumbres verdaderamente patriarcales, de dónde ella, tanto como de las inspiracio
nes de su cuna < y he de decirlo porque complementa su retrato) bebió sus ideas religio
sas, su modesta compostura, su espíritu de orden, su re spotc^ lo que es digno de &1, y 
aa m  aspeóle de caridad que vire de Inven-bar a n a t a  recurso* para los pobres, y 
de ssllrles al encuentro para oprimirlos á agasajos.

En ansa, el apellido Lio ardo aparece siempre aadclado con la historia de las letrme 
venezolanas. Astas noticias no son superfinas! el &rbol no es raro que se Juzgue por el 
terreno en que nace; y luego los principias dan el fin«
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Eicardo Ovidio desde muy temprano fue dedicado al Seminario Tridentino 
de Caraeatp para seguir9 viviendo en lo» estudios de la Universidad; estableoimlen
tos ambos en uno entonces* Habla aún rica mies, p el caapo estaba hermoso* hubieran bas
tado Vargas» José Cruz Llmardo, Aranda y Talayera, como universitarios, y aunque no lo 
eran, Fortiiue, Toro, José Hermenegildo Oartla, Baralt y Anérés luseblo Levol, para 

constétulr toda una época de gloria.
II Joven Llmardo creció en provecho y en espíritu con uno como el suyo; # 

tan aventajado^ profesores y ejemplos tan dignos, Sran muy buenos aquellos tiempos, y 
sus hombres me&ores| la honra escudo, la gloria estimulo, los h&bitos honestos, las 1 efe-
tras gala; flores fue después tronchó la guerra para dejar casi el vació“.

Acabado el curso filosófico, entró Llmardo al de Derecho, y recibió en
esta ciencia el grado de Doctor* Al salir de las clases dejó un rastro ltmlnoso, como
lo deja siempre un talento superior. Ta para entonces, adem&s de los estudios reglasen» 
tarlos, habla penetrado en la filosofía moral, la historia, las lenguas, los estudios 
estétioos, y se habla ensayado mucho con la pinna; afán, refugio, al mismo tiempo fue



prez en la« alnas que tienen algo que se agita.
De aquí no habla sino un paso al psrlodlsao, y Lia ardo lo dl£{ 4 «lejor 

dleho tué ¿él. Primero redactónn perlodieo de nuoha significación en la Spoca, y 4 po
cé tr¡6 instado para ponerse & la cabesa del a» ttt— » que desespeSó con las 
graoias propias de su estilo, y la saestrla de un escritor que habla nacido pera publi
cista. Ib ese tlespo hubo las b&s altas cuestiones de derecho Internacional y de polí
tica Interna, en que se vela para su piusa coso para una ftiente de Ilustración. Sallé 

de laestacada después de haber peleado de bueno & bueno.
No haola sucho que habla casado en una fanilla patricia y de lo sis dis

tinguido del país, en la cual la tradición del honor no est& interrumpida, y se conser
va sin Sancha la ejecutoria de las virtudes; habiendo sido su esposa una de las belda
des de su seso, y si hap seres húsanos parecidos £ un ángel, ella lo es.

So muy tarde, causas que no hay por qué explicar llevaron á Buropa al M  
Bor Lis ardo; y allljf , mayormente en Bspalta,| trabé amistades con lo ais encumbrado deX 
ciencia. Si es en los círculos y en los salones donde lucen las gracias del espíritu, ■



entra; al es en la prensa.« le buscan; un congreso médico le abre las paertas, admitién
dole eoao aieabro suyo; y la Real Anadéala le acuerda el hofeor de sa correspondiente ex
tranjero; Oohoa, Cueto, Canpoaaor, son sus amigos; los periodistas sus relaciones; lasjf 
letras sn culto, ftirlquece el dlscioaarlo con anchoa sodlaos y palabras} «aprende trsfc- 
bajos filológicos <ue ain peraanecen Inédito* en su aayor parte, y ejercita el nervio 
do sn pluma en grandes discusiones fue eru por entonces el afán de ealnentes escrito
res es la Fsninsnla espalóla. De todas ellas sallé ó con lauro 6 con honra.

Ss último trabajo hasta ahora ha sido su compara
da. de que hay ya un volumen magníficamente impreso, detoerca de TOO páginas. He aqull

II LIBRO DEL S0OR LUMXDO.
La Legislación Comercial ha sido objeto de los m&s dignos elogios en Ve- 

ropa y en algunos países de América hasta ahora, como en Venezuela y en Chile.
Sn cuanto 4 mi, el menos competente de los Jueoes, movido del mérito del 

trabajo» heescrito y publicado sobre él un * m » w  ñrftino hlstérlao. dedicado á la Keal 
Academia Bspafiola. te todas estas aprcolaciones se presenta i la obra del sator Limaréo



ooao una grande adquisición, asi por ©1 método, el lenguaje y el estilo, cono por ser 
uno de los tesoros b&s ricos de esta dase de dereeho; y en efecto la purera de la dos» 
trina, la claridad, de la exposición, la fuerza de la lógica, el acoplo de autoridades S 
respetables y el candor de la criticas todo ellc>hace de este libro,y le hará siempre^ 
una de las fuentes más limpias de la jurisprudencia mercantil. Todo cuanto se ha ascrl*- 
to, todo cuanto se ha glosado, está allí} pero está cernido, concentrado, trasparente«Kr 
Mo se ve más el f&rrago del ooaentarlo, ni el calor de la polémica, ni la vanidad de 
sustituirse á la ley, sino la lef misma con su luz, y el espejo pera reflejarla.

Jamás se sustituye por su cuenta el autor al texto de autoridad* Cuando 
lo hace lo dice; pero es para Manifestar tendencias n's civilizadoras, y para lneli» 
nar á los gobiernos á poner la legislación mercantil en muchos puntos al ■ivelá |ue es
tán los intereses. Aquí el sefior Limardo aparece cono cimentador y publicista, soso 
Jurisconsulto y asante del progreso, llanca lo pierde de vista. La legislación constituí 
da en sn obra, es la jurisprudencia fue rige) la la«lsliml¿n noiatiUwnt«. es lo fue 

él «alare ver regir.



Una cosa original en en libro em¿ que el autor encuentra el yunto de en
lace. la articulación» entre el derecho mer ".til y ... internacional, y cani orea 5

la naturalización, el domicilio y una multitud de cuestiones que se forman j de discutas

y explicar el derecho internacional privado, hasta ahora obscuro é indeciso; todo es 
nnftflm prima en las manos del seftor Llmardo, que torna élen artefacto preciado y en 
mercancía que tendrá valor en la ciencia.

Sn resumen el llbfeo es precioso. Búsquesele para ene se le lea, y léa
sele para que se le admire.

Sspero que en Colombia encuentre esta obra un buen mercado» Colombia 
es una nación que ama el espíritu porque lo tiene, y las ciencias porque les cultiva. 
Caldas,Mutis, Mosquera,^ Caro, Arboleda, ■urlllo, son de ahí. Ahí darán acogida á los

por lo menos indica ga MQTfl ÜSI.Mfa te.JL9ftfr.ftf.

que naoen de la oonéiolón de hatrer habitantes estajeros en un país y del modo de ver


